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			Para mi madre, que me obligó a trabajar.





			
				—Yo quiero ser poeta.

				—¿Pero de qué vamos a vivir?

				—Eso da igual. Lo importante es ser poeta.

				Francisco Cumpián

			

		


		
			
Perfil profesional


			Soy de esas personas que llevan escrita la palabra «éxito» en la frente aunque vista un uniforme puerco de unos grandes almacenes. Del uniforme del colegio de monjas, gris, con falda de tablas y polito blanco, pasé al uniforme mitad chándal mitad pijama del Toys “R” Us: pantalón beis y camiseta roja con el logotipo de una jirafa humanizada. Ojalá lo tuviera ahora para ponérmelo mientras escribo esto.

			No tener vocación es como ir por la vida sin boca. Y, sin embargo, nunca me ha hecho falta hacerme un currículum. No me ha sido necesario porque, en general, hay dos tipos de personas: la gente que me mira y piensa que tiene un trabajo para mí, y la gente que me mira y piensa que tengo una flor en el culo. Los del primer grupo me caen mucho mejor que los del segundo. Me fascina y me intriga ese momento en el que cualquiera me conoce y piensa: «Esto lo puede hacer Violeta», y ahí estoy yo, respondiendo con un pulgar hacia arriba en el mensaje de WhatsApp, diciendo a todo que sí a pesar de que me sienta totalmente incapacitada para hacerlo. Me adapto a todo. Me imagino haciendo cualquier cosa. No importa lo mal pagado que esté, incluso si es explotación. He aceptado ofertas de trabajo no remunerado vendido como colaboración y he dicho que sí igualmente. Nunca he rechazado un trabajo. Siempre pienso que detrás de esa experiencia laboral se puede abrir otra puerta, que a cambio tendré otra carta para seguir jugando.

			Y, si no me dan una ocupación, automáticamente me la invento. En una mesa con amigas y gente que no conozco puedo decir que soy psiquiatra y notar las patadas por debajo del mantel. En el autobús, de camino a casa fantaseo con ser escritora; entonces, cuando llego, abro el portátil y me pongo a escribir.

		


		
			
Datos personales


			
				foto de carné

				
					Buena presencia

					Mi cuerpo huele muy bien en cualquier momento del día. Siempre me lo han dicho. Primero me lo decía mi madre, luego mis amigas, después mis amantes y más tarde mis parejas. Huelo bien aunque haga deporte y sude porque mi sudor huele de maravilla. Tengo la sensación de que sudar supone para mí el doble de esfuerzo que para la mayoría, por eso recuerdo las veces que he sudado a lo largo de toda mi vida. Porque son una excepción. Cada vez ha sido un acontecimiento. La batería de imágenes que viene a continuación podrían ser el comienzo de una película de principios de los 2000: una noche de calor, una enfermedad con fiebre, una tarde de sexo ininterrumpido, aquel mes que me apunté a spinning y el confinamiento. Siempre que he conseguido sudar, si he estado acompañada, he dicho «mira» y, en el caso de tener confianza, he pedido que toquen. Como quien contempla un milagro.

					Además del olor, me distingo por la forma de vestir. Por muy pobre que sea, me compro la ropa sin esperar a las rebajas. Una vez, una mujer me preguntó si me podía tocar los zapatos y, mientras enunciaba la pregunta, se agachó. La vi postrada ante mí. Eso es lo que una espera cuando se compra unos zapatos de 175 euros. Que la gente se arrodille y los acaricie como a dos perros. Que me pregunten cómo se llaman.

				

			

			
				
nombre completo


				
					El único papel que se me da bien hacer es el de Violeta Niebla

					Había hecho de ratón en El flautista de Hamelín y había sido la única niña travestida de repartidor de periódicos en otra obra del colegio. Esa era toda mi experiencia previa en teatro. No quiero subestimar estos dos papeles, fueron dos papeles importantes. En El flautista de Hamelín nos llamaron a cuatro cursos de mi colegio de monjas para que nos vistiéramos todas con el mismo traje de ratón, compuesto por un mono enterizo gris, orejitas, rabo y la cara pintada. Se pusieron a hacerme el traje mi madre y mi tía abuela Paca. Yo era muy tímida y no me gustaba disfrazarme, tenía ocho años y mucho miedo escénico, lo único que me tranquilizaba era que íbamos a ser ciento veinte niñas idénticas detrás de otra niña disfrazada de encantador de ratones. La sorpresa fue que, cuando entré en clase, todas las niñas tenían unas orejitas diminutas y bastante realistas y yo llevaba las orejas de Mickey Mouse: dos enormes círculos perfectos y rígidos que sobresalían y no casaban para nada con la estética del resto. Sentí horror. En los vídeos salimos todas arrastrándonos a cuatro patas y solo se ven perfectamente mis orejas gigantes danzando entre la multitud.

					De mayor, solo he actuado para hacer de mí misma. Dentro y fuera del teatro. Siempre me preguntan si mi nombre es real o es artístico. Es un nombre heredado de mi madre. Mi nombre de pila es real, solo la gente que me hace un Bizum se entera de cuál es mi primer apellido legal y mi segundo nombre, el que me pusieron para el bautizo. Los llevo a ambos como un yugo al cuello de la cuenta bancaria.

				

			

			
				
dirección


				
					Me atropelló un coche en la calle donde vivo

					Cualquier persona que quiera trabajar conmigo debe saber que sobreviví a un atropello en un paso de peatones. Me parece una habilidad importante, una habilidad que se tiene que destacar, como cuando cuentas que sabes tocar la guitarra o hablar inglés. A partir de entonces, esta es mi marca personal en mi curriculum vitae: salir viva después de sufrir accidentes mortales. En un videojuego, eso me daría muchos puntos. En la vida real me da caché. Lo romantizo muchísimo, le tengo mucho cariño a ese accidente.

					Sucedió en mi calle, un soleado 3 de abril a mediodía. Íbamos a celebrar el cumpleaños de mi novia en la terraza y, como mi perra Charco estaba muy enferma, decidí llevarla a casa de mi madre para que estuviera tranquila. Antes de irme dejé todos los avíos de la paella preparados, el caldo y el sofrito. Solo tendría que echar el arroz al fuego cuando llegara. No tardé nada en dejar a la perra en casa de mi madre. Al volver, aparqué en el descampado que hay detrás del psiquiátrico de las monjas, es decir, enfrente de mi casa. Solo tienes que cruzar y llegas en menos de un minuto.

					Recuerdo perfectamente los segundos previos al impacto. Iba sola por la calle y miré bien antes de cruzar. Vi que un coche venía, pero yo ya había puesto un pie en la calzada; el conductor aún debía cruzar otro paso de peatones y tenía un ceda antes de llegar al mío. Sé bien en lo que estaba pensando, estaba pensando en la lista de invitados, y me estaba preguntando cuántos habrían llegado ya. Lo estaba calculando cuando se estampó contra mí. El segmento de mi calle que comprenden las dos aceras separadas por ese paso de cebra se convirtió en un recinto improvisado de coches de choque. Lo recuerdo así por el color dorado del capó y por el ruido que hizo mi cuerpo contra él. Cada vez que lo recreo es solo eso: un golpe dorado.

					Es increíble lo bien que recuerdo todo lo que pensaba y lo que ocurrió justo después de mi atropello. Supongo que transcurrió un rato hasta que abrí los ojos. A partir de ese momento son todo diapositivas que van con el subtítulo de una frase. Al verme boca abajo sobre el paso de peatones pensé: «Me he caído».

					Hay un paréntesis en esa aseveración y una pausa hasta que vi el coche dorado un poco más allá. El móvil y las llaves tirados en el suelo a unos palmos de mí. El conductor hablando por teléfono. Y al lado de mi cabeza un charquito de sangre oscura y viscosa. Recuerdo que me pregunté de dónde salía, el charco estaba a la altura del hombro; entonces pensé que salía de allí, pero no. Me toqué el pelo y me miré la mano, que parecía recién sacada de un bote de kétchup. En ese momento tuve un único pensamiento mientras miraba el ficus del parque infantil que había a la espalda del paso de cebra sobre el que estaba tumbada. Nada de ver fragmentos de mi vida a cámara rápida como nos venden las películas. Fue bastante sencillo y tranquilizador. El pensamiento fue el siguiente: «Bueno, pues ya está». Me di por muerta. Creía que en pocos minutos me desangraría por completo y moriría. Y me dio igual. Me dio igual morir, me pareció estupendo, al igual que me parecía estupenda la conclusión «Pues ya está». Pero no fue así, los minutos pasaban y yo tardaba en morirme. Ni yo me moría, ni venía una ambulancia.

					Empecé a ponerme realmente nerviosa cuando apareció un policía que iba de secreta. Lo sé porque me lo dijo él. Me dijo: «Tranquila, soy policía secreta» o «Voy de paisano». Y solo recuerdo sus botas marca Quechua porque tenía la cabeza a ras de suelo, como si hubiera sido arrestada. Solo podía ver desde esa perspectiva. Tenía la vista coartada por el movimiento del cuello. El hombre sin rostro me estuvo acompañando y tranquilizando, porque me di cuenta de que no podía mover ni las piernas ni los brazos. Le pedí que llamaran a Alessandra, mi novia, que vivíamos en esa misma calle, en el número 17,4.ª planta. Me dijo que quizás no era buena idea que me viera en esas condiciones, cuando minutos antes me había asegurado que no era para tanto. La voz de un muchacho invisible para mí hablaba con el 061 de nuevo y les pedía que se dieran prisa, porque la chavala tenía un pedazo de brecha en la cabeza. Finalmente ese mismo muchacho fue el que llamó al porterillo a mi novia.

					En ese instante se estaba produciendo la siguiente estampa —esto lo sé porque me lo han contado—: se visualiza a las tres primeras invitadas en la terraza, que ya han abierto el primer quintillo y acaban de dar a la playlist del cumpleaños, cuando suena el portero. «¿Eres la novia de Violeta Niebla? Acaba de tener un accidente». La imagen es Aless bajando los escalones de cuatro en cuatro justo cuando llegaba la ambulancia. Ella dice que la calle parecía el set de una serie de HBO. Se agachó a la altura de mi cara y, aunque es actriz, no pudo evitar poner una mueca rara al decirme «No es nada, mor». Acto seguido se levantó.

					Yo escuchaba todas las conversaciones. A Alessandra le informaron de que no podía acompañarme. A mí me manipularon y me subieron a la ambulancia. Era mi primera vez y nunca habría imaginado que la conducción se sintiera tan temeraria, el viaje fue como ir montada en un cacharrito de feria. Los dos enfermeros me hablaban y me tocaban como si estuvieran quitando las hojas malas de la verdura.

					Llamé a mi madre cuando ya regresaba en taxi y le conté lo del accidente, nada grave: cinco grapas en la cabeza y para casa. Pasaríamos por su portal para que me devolviera a la perra. Le subió la tensión y fue ella quien me bajó la perra a la calle. Al llegar a casa aquello parecía una fiesta sorpresa sin gente, con la mesa llena de manjares de cumpleaños listos para consumir. Aless quiso hacerme una foto, que se volvió viral en los grupos de Whats-App de los amigos. Aparezco con la carita de zombi, con el pelo tipo Robert Smith y la ropa manchada de sangre junto a la mesa de cumpleaños.

					Fue una suerte pasar las veinticuatro horas del día del último mes de vida de Charco con ella. Mi casa se convirtió en un hospital. Cada día de ese último mes de mi perra mis amigas y mis amigos vinieron a vernos, nos trajeron regalos, se despidieron de ella y me arroparon a mí. Escucharon mi historia del accidente con estupefacción e incredulidad. Yo la representaba tirándome a la alfombra para que vieran la postura exacta en la que me encontraron. Enseñaba orgullosa la cicatriz infectada de la cabeza, llenaba la despensa con todos los víveres que nos traían... Fue como estar hospitalizada, pero en casa, con mi perra moribunda y mi novia de enfermera. Francesco —el médico que me salvó la vida en urgencias y que casualmente era alumno mío de poesía— también iba a verme una vez a la semana. La primera vez me confesó que cuando vio las condiciones en las que llegué al hospital se pensó mucho lo de atenderme. Me dijo que, si las pruebas que me hizo hubieran salido mal, tenía claro que iba a delegar mi caso a otro compañero porque no quería ser él quien le diera una mala noticia a Alessandra. También me contó que cuando llegó a su casa se tuvo que fumar dos porros para superar el mal rato de atender a la primera persona cercana en un caso grave.

				

			

			
				
lugar de procedencia


				
					Soy hija de madre soltera. Todos los días hablamos por teléfono

					Mi madre me cuenta que se ha duchado con el mismo entusiasmo que usaría para decir que se acaba de comprar un billete de avión a un destino exótico. Tiene el don de hacerte pensar que la hora de su ducha diaria es interesante. Lo mismo ocurre cuando me relata que ha puesto la lavadora como si acabara de presenciar un accidente. Puede que continúe contándote que después de fregar los platos ha fregado el suelo de la cocina, y lo haga con una entonación digna de discurso político en el Congreso de los Diputados. Me dice que aprovecha la guerra para llorar. Me cuenta que por la tarde ha planchado la ropa y sigue narrándolo igual que lo haría Ana Blanco en las noticias de las tres. Mi madre me habla por teléfono de sus quehaceres diarios dictando poesía. Tan solo ha cambiado las sábanas, pero parece que hablara de piedras que respiran. Respaldada por su subsidio para mayores de cincuenta y dos, me dirige sus mensajes como si llevara sangre azul. Se sienta en su sillón (un trono improvisado) y me anuncia cada tarea como si fuera la noticia de Estado. Luego me pregunta cómo estoy. Que cuánto he ganado. Le encanta desglosar mis ingresos: lo que cobro por cada encargo, cuánto me quitan en IRPF, cuánto debo pagar en la trimestral, pero lo que más le gusta saber es cuánto dinero tengo en el banco. Mi madre y yo no nos parecemos en nada físicamente, pero eso no cambia el hecho de que soy su única descendencia.

				

			

			
				
estado civil


				
					Nos hicimos pareja de hecho para aprovechar la oferta de la hipoteca

					Nunca he fantaseado con casarme aunque tengo unos diarios de mi adolescencia que dicen lo contrario. Ahí pone que quería casarme y tener muchos hijos, por lo que está claro que desde que era adolescente me gusta la autoficción. Casarme es algo que siempre me ha dado pereza hasta pensar. Pensar en la fiesta, pensar en la lista de invitados, pensar en la parafernalia, la performance, la tradición. A mi novia se le ocurrió una idea genial: presentar nuestra boda como un evento cultural a las instituciones que nos la financiaran. Se lo contamos a unos amigos gais y ellos copiaron la táctica y la ejecutaron. Entonces, ¿cómo sería mi boda perfecta? Mi boda perfecta es la que no existe. Me molestan mucho los looks que elige la gente para este tipo de eventos. No entiendo por qué todo el mundo aprovecha para ponerse los trajes más horteras de la historia. Ni por qué hay que invitar a toda la familia y no celebrarla simplemente con la gente que te cae bien, sin más compromisos. Lo único que me haría ilusión de una boda serían los regalos y el dinero dentro de los sobres. Tengo la imagen grabada de mi tía en su boda recogiendo sobres llenos de dinero en 1997. Yo nunca había visto semejante cosa. Fue la primera vez que le encontré la única ventaja a una boda: la recaudación.

					Lo nuestro fue muy distinto. Nosotras nos sentamos delante de un notario en una oficina. Todo era muy barato, con muebles feos y llenos de papeles amontonados, y un funcionario que apenas sin mirarnos a la cara nos daba datos numéricos de la cantidad de parejas que habían contraído matrimonio ese año. Aless y yo nos casamos porque en otra oficina igual de fea de una inmobiliaria nos habían dicho que teníamos un perfil ahorrador, que el banco nos iba a conceder la hipoteca, pero que si nos casábamos tendríamos descuento, porque mi novia todavía no había cumplido los treinta y cinco y, si una de las dos era menor de treinta y cinco antes de la compra de la casa, los impuestos se reducían algo más de la mitad.

					Me casé por la oferta y por el factor secreto. No se lo dijimos a nadie. Siempre digo que estamos casadas cuando en realidad lo que somos es pareja de hecho. Parece que es menos a nivel legal, pero también es más moderno. Aless sacó un par de anillos de plata con la cabeza de unos tigres de bengala, era algo que no habíamos hablado y no había previsto lo de los anillos. Yo soy la que se encarga de toda la burocracia y ella de los detalles de la vida, en general.

					Fuimos a la cita con resaca y con apenas tres horas de sueño, después de una fiesta de trabajo. Yo, que me había puesto purpurina dorada en los ojos, me pasé la noche besando a todo el mundo y diciendo que eran lágrimas de soltera.

				

			

		


		
			
Formación académica


			
				estudios realizados

				
					Estudios secundarios

					Reconozco que de adolescente era bastante vaga. A veces estudiaba más la manera para copiar que para el propio examen, me parecía mucho más interesante indagar los distintos métodos para hacer trampa que memorizar textos que olvidaría a la semana siguiente o intentar resolver ecuaciones sin conocer la fórmula. En cambio, elaborar un plan para aprobar sin pasarme horas y horas estudiando siempre resultaba más atractivo y seductor, estimulante y lúdico. Me acuerdo de todos los métodos. El cambiazo era de mis favoritos, requería de muchísimos pasos, desde conseguir los folios que nos repartían en el instituto hasta toda la dramaturgia del momento en que me levantaba y sumaba los folios escritos la noche anterior a la hoja en blanco del examen. También estaba lo de escribir cosas en sitios tan obvios y evidentes como el borde de la tabla de la pizarra. Sitios donde los profes jamás mirarían. Solo aprobaba las asignaturas que me interesaban o se me daban bien por naturaleza: Lengua y Literatura, Inglés, Ciencias Naturales, Sociales, Geografía... Pero con Matemáticas, Física y Química o Historia era otro cantar. Necesitaba cómplices. Siempre me hacía amiga de las más listas de la clase y de las más malas también. Gente amable y gente chunga. Quizás porque yo soy una mezcla de esas dos cosas, mitad chula mitad pardilla. De cualquier modo, solo conservo una amiga del colegio y una amiga del instituto. Una mala y una buena.

				

				
					
Idiomas


					Después de pasar nueve meses en Irlanda, volví a España con una convicción: tenía que estudiar. Le agradezco a la bayeta todo lo que me enseñó: inglés con acento irlandés, la resaca de absenta, lo bonita que es la correspondencia y lo bien que vivían en la época victoriana. Sin embargo, fantaseaba con que mi destino fuera otro. Estudiar, pero estudiar ¿qué? De pequeña quería ser veterinaria. De pequeña, cuando nos mudamos a Córdoba y yo tenía diez años —donde solo pasé un curso escolar—, les contaba a mis amigas que había ido allí a estudiar Veterinaria. El verdadero motivo de marcharnos de Málaga era que al novio de mi madre lo habían trasladado al PRYCA de Córdoba, y obviar eso y focalizar la historia en mí me parecía que le daba más prestigio a la mudanza. Esto, igual que con mis diarios, lo descubrí hace poco leyendo la correspondencia de aquella época, en la que una amiga me decía: «Qué bien que lo tengas tan claro y os hayáis mudado para estar más cerca de la universidad». Me puse un poco roja al leerlo, pero da pistas de lo que quería ser de mayor: escritora de autoficción. De todas formas, a los veinte años todavía no sabía muy bien dónde estaba el objetivo final. Descartada la opción de ser veterinaria y teniendo en cuenta las opciones que me quedaban para estudiar en Málaga, me decanté, como siempre, por lo fácil. Ya que había aprendido inglés, podría hacer Filología Inglesa. Toda una revelación. No terminé Filología Inglesa, aunque siempre pongo en la bio que la estudié porque confunde.

				

				
					
El único título que tengo nunca fui a recogerlo


					He hecho cursos y talleres de toda índole y cada cual más innecesario. Cuando nació el diseño gráfico —digo «nació» y lo pienso como si fuera el nacimiento de un río—, me apunté a un curso gratuito en el que te enseñaban a usar programas que hoy están desfasados. Todo lo que logré fue hacer el dibujo digital de una tortuga coloreada con Freehand. En ese momento pensé que podía dedicarme hasta el final de mis días a ilustrar libros infantiles. Nunca ocurrió. Durante un tiempo me dediqué a decirles a las chicas con las que ligaba que era diseñadora gráfica.

					El otro gran hito en mi cartera de cursos CCC fue el de sumiller. Por las mañanas estudiaba Filología Inglesa, carrera que ya entonces intuía que nunca me serviría para nada. Empezaron a ponerse de moda las catas de vino. Las primeras a las que fui eran muy exóticas, los personajes que las daban me parecían magos, prestidigitadores que hacían con nuestro olfato y nuestro paladar lo que ellos querían. Me gustó ese poder. Luego mi madre me mandó una oferta de un curso gratuito que ofrecía la Junta de Andalucía. Me apunté. Tenía grandes expectativas. El curso era de 15:00a 21:00 y dejé de ir a las clases de última hora de la universidad para llegar a tiempo a estas otras. Las dos primeras horas eran teóricas. Aprendí las distintas variedades de uvas, las regiones vitivinícolas de España y del mundo, las técnicas de elaboración del vino y las mejores formas de servirlo y maridarlo con la comida. En realidad, era un curso para ligar encubierto. Nunca me proyecté sirviendo esos vinos en restaurantes, pero sí me veía con una chica guapísima en una cena íntima en mi casa hablándole de las bondades de una determinada variedad, que venía de una región muy exclusiva, rara y difícil de conseguir.

					Éramos muy pocas personas en el curso, apenas diez. Yo solo hablaba con una y ahora, si intento acordarme de alguien más, me resulta imposible. Incluso podría afirmar que nos daban clase a nosotras dos solas. En las valoraciones de los vinos que teníamos que hacer por escrito en nuestra ficha, yo siempre destacaba. Siempre he presumido de tener muy buen olfato y allí desarrollé una habilidad especial para conectar un olor con un recuerdo. Hasta que llegó un punto en que me importaba más la literatura que la verdad, y empezaba a soltar descripciones grandilocuentes solo por el placer de oírlas.

					Fue entonces cuando la profesora, con una media sonrisa torcida, tomó por error una copa de «vino de exposición de Málaga» —cuyo contenido, en realidad, no era otra cosa que agua corriente— y me pidió que la analizara. Yo no dudé: «Notas iniciales de cítricos: limón Sayalonga, mandarina del Algarrobo, pomelo de la Axarquía...». Al oxigenar la copa —que no es otra cosa que moverla en círculos con elegancia y sin que se te derrame—, me lancé de nuevo: «Matices lácteos propios de un desayuno en Montejaque: queso de cabra fresco, un toque semicurado de Yunquera y un tenue eco de yogur casero que me recordaba al que hacía una vecina de El Borge». Y en la fase gustativa sostuve sin pestañear: maceración carbónica con recuerdos a botica; albaricoque de Colmenar y un toque de higo chumbo de Torrox; al fondo, un retrogusto terroso que sabe a árbol, en concreto, el de los pinsapares de la Sierra de las Nieves, con un final de hueso de aceituna manzanilla de Sierra de Yeguas.

					Cuando terminé, la profesora me dio unos golpecitos en la copa y, con un deje de sorna, me susurró: «Te voy a suspender, porque este “vino” es agua». Desde entonces aprendí dos cosas: que la sinestesia literaria tiene límites... y que, a veces, conviene escupir en el enfriador.

					Sin embargo, en lugar de suspenderme, la profesora decidió darme el aprobado mínimo: dijo que mi cata había sido una performance tan literaria como técnica.

					Nunca fui a recoger el único título que me he ganado a pulso y es por un solo motivo: pereza. Tampoco le veía ningún fin práctico. Mis novias seguro que no me iban a pedir ningún papel que lo atestiguara y yo no iba a buscar trabajo de sumiller, por lo que decidí ahorrarme el disgusto de esperar una cola de entre quince minutos y una hora en un edificio de varietés burocráticas y seguir siendo una experta en vinos en la sombra. Además, después de haber invertido tanto tiempo y esfuerzo, ¿quién necesita un diploma cuando gozas de una memoria prodigiosa para recordar todos los tipos de uva y regiones vitivinícolas del mundo? Ya tenía todo el conocimiento en mi cabeza, y eso era lo que realmente importaba. De vez en cuando mi antigua compañera me preguntaba si había ido a recoger ya el título y en un par de ocasiones estuve tentada de ir a por él, pero finalmente pesó más seguir siendo sumiller sin diploma. Dejé que el titulito se quedara cogiendo polvo en los archivos de la Junta de Andalucía, como en una oficina de objetos perdidos.
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Violeta Niebla

Todo
lo que hice
por dinero

Mi madre me habla por teléfono y
me dice que ha cambiado las sdbanas.
Luego me pregunta como estoy. A ella le
encanta saber cudnto me pagan por cada
trabajo que hago. Mi madre y yo no nos
parecemos en nada fisicamente, pero soy
su unica descendencia.
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